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Resumen
En este artículo se presentan algunos resultados 
de la investigación llevada a cabo por el grupo de in-
vestigación en Infancia, que forma parte del Grupo de 
investigación Educación y Educadores de la Facultad 
de Educación de la Universidad de La Sabana. Se tra-
bajó con estudiantes de primero y últimos semestres 
del Programa de Pedagogía Infantil para indagar sobre 
sus concepciones de infancia. Se encontraron cambios 
importantes en las configuraciones de concepciones 
de infancia de las estudiantes a lo largo de sus estudios 
de formación como educadoras.
Palabras clave: infancia, concepciones de infancia, 
formación de educadores.
Abstract
This paper presents some results of a research made 
by de Early Childhood Research Incubator, member 
of the Education and Educators Researching Group of 
the Universidad la Sabana’s School of Education. The 
purpose of this study was to find out what kind of con-
ceptions do the students of firsts and lasts semester of 
the major of pedagogy have about Childhood.
Important changes have been found along their for-
mation as educators in the configuration of student’s 
conception about Childhood.
Key words: infancy, conceptions about infancy. 
Fotografía: Emilce Garzón
Te
xt
os
 re
co
br
ad
os

Introducción
El grupo de investigación en Infancia, que hace par-
te del grupo de investigación Educación y Educado-
res de la Facultad de Educación de la Universidad 
de La Sabana, viene adelantando investigaciones 
en las que indaga acerca de las configuraciones de 
concepciones de infancia que tienen los educadores 
del nivel inicial. Desde esta perspectiva terminó una 
investigación sobre las concepciones de infancia 
que tienen las educadoras del nivel inicial en Chía 
(2004-2007)1.
Uno de los resultados que más llamó la atención 
fue la constatación de que las instituciones esco-
lares, desde sus políticas, están muy orientadas ha-
cia el objetivo claro de atender a los estudiantes de 
acuerdo con su contexto de procedencia; esto con-
tribuye a configurar las concepciones de infancia de 
los educadores, ya que dichas políticas orientan y 
determinan las prácticas cotidianas de trabajo y de 
relación con los niños y con las niñas. Además, las 
concepciones de infancia de las educadoras en ejer-
cicio, muestran una fuerte tendencia a apoyar sus 
configuraciones en las prácticas.
Estos hallazgos hicieron que la mirada se diri-
giera hacia las estudiantes del Programa de Peda-
gogía Infantil de la Universidad de La Sabana, para 
hacer una búsqueda de las concepciones de infancia 
que configuran a lo largo del proceso de formación 
inicial como educadoras de la primera infancia, ya 
que una pretensión de la Línea de Investigación en 
Infancia es buscar comprensiones sobre los pro-
cesos de configuración de concepciones de infancia 
desde un marco pedagógico.
La configuración de las concepciones de infancia 
se ubica en el universo simbólico de las culturas y, 
por lo tanto, tiene una fuerte incidencia en las ac-
ciones que se emprenden en torno a las niñas y los 
niños. Por supuesto, la pedagogía es una de las dis-
ciplinas más fuertemente afectada por estas concep-
ciones. A lo largo de la historia las propuestas ped-
agógicas han variado de acuerdo con la evolución 
que ha tenido el concepto de infancia. Asimismo, 
han variado, de acuerdo con los contextos en que 
se trabajan y dan lugar a prácticas específicas de 
atención y educación de los niños y las niñas, que se 
hacen visibles en diferentes espacios, como los jar-
dines y la escuela.
1	 Un	artículo	 sobre	esta	 investigación	 fue	publicado	en	 la	Revista 
Colombiana de Educación,	53.	¿De	qué	infancias	hablan	las	edu-
cadoras	del	nivel	inicial?	(2008).
En este proceso se indagó cuáles son las con-
cepciones de infancia que tienen las estudiantes de 
primer semestre y cuáles son las de las estudiantes 
de último semestre, para buscar similitudes y dife-
rencias entre ellas.
Concepciones sociales
Partimos de asumir el término concepciones, tal 
como lo define Zimmerman (2000): 
Por concepción se entiende un proceso personal por el 
cual un individuo estructura su saber a medida que inte-
gra sus conocimientos. Este saber se elabora, en la mayo-
ría de los casos, durante un periodo bastante amplio de la 
vida, a partir de su arqueología, es decir de la acción cul-
tural parental, de la práctica social del niño en la escuela, 
de la influencia de los diversos medios de comunicación 
y, más tarde, de la actividad profesional y social del adul-
to. Las concepciones personales son la “única trama de 
lectura” a las que se puede apelar cuando se confronta 
con la realidad.
En consecuencia, en esta investigación se asume 
que es desde el conocimiento de las concepciones 
de los educadores de primera infancia que se pue-
den comprender las prácticas educativas cotidianas, 
así como las razones, motivos, creencias y supuestos 
que las orientan, ya que –como plantean Giordan y 
de Vecchi (2000 citados por Zimmerman)–: 
El término concepción personal enfatiza la idea de imá-
genes coordinadas entre sí que son usadas por las per-
sonas para razonar frente a situaciones problema. Toda 
concepción, afirman, se corresponde con una estructu-
ra subyacente y no es sólo un producto sino un proceso 
que depende de un sistema que constituye su marco de 
significación con el que las personas intentan interpretar 
su medio. Las concepciones tienen una génesis que es al 
mismo tiempo individual y social.
Un aporte importante de esta investigación con-
siste en poner en el centro de las discusiones y aná-
lisis educativos el tema de la formación inicial de los 
educadores de la primera infancia, como elemento 
fundamental de la atención de los niños y niñas más 
pequeños, a partir de sus concepciones de infan-
cia. En esto coincidimos con Zimmermann (2000) 
cuando afirma: 
En este sentido, conocer las concepciones personales de 
los docentes puede permitirnos replantear muchas de 
nuestras acciones por mejorar los procesos de enseñanza 
y aprendizaje en la sala del nivel inicial. Esta afirmación 
no responde a una intención técnica que intenta reem-
plazar concepciones “defectuosas” por otras “correctas” 
Textos recobrados

sino a una perspectiva que propone abordar la práctica 
educativa como un fenómeno complejo, en un contexto 
particular y en el cual participan muchos factores.
Bien se podría afirmar que las concepciones so-
ciales que tienen los agentes educativos sobre in-
fancia son consecuentes con la actitud o comporta-
miento hacia la práctica educativa. Hacer depender 
las actitudes y los comportamientos hacia infancia 
de las concepciones sociales significa decir que los 
actores sociales poseen una visión del mundo que 
les permite conferir sentido a sus conductas relacio-
nadas con niño y niña, así como entender la reali-
dad infantil a través de un determinado sistema de 
referencias. Las concepciones construidas por los 
actores sociales están integradas a su sistema de va-
lores, construcción que se ha realizado a lo largo de 
su vida y en interacción con el contexto social y cul-
tural en el que se desarrolla.
La concepción social, en cuanto construcción de 
la realidad, es una guía para la acción, y determina 
los comportamientos o prácticas de los individuos. 
Sin embargo, esta relación no es lineal, porque la 
concepción también ha sido construida mediante 
prácticas instituidas que se vuelven constitutivas e 
identitarias de grupos y comunidades. De esta ma-
nera, en las instituciones de formación inicial pue-
den existir prácticas y comportamientos hacia la 
infancia que forman parte de su manera espontánea 
y natural de concebir la relación con los niños; esta 
concepción hace parte de una tradición y que se 
asienta como práctica cultural. En términos genera-
cionales y de transmisión de un sistema de normas y 
valores, estas prácticas, a su vez, posibilitan cosmo-
visiones que nuevamente promueven determinadas 
acciones relacionadas con dicha concepción.
Por lo tanto, si bien las concepciones sociales 
orientan la acción, comportamiento y prácticas de 
los individuos y grupos, también se puede decir que 
expresan prácticas sedimentadas que dan cabida a 
las interpretaciones del mundo por parte de los ac-
tores sociales. Desde este punto de vista, las con-
cepciones y las prácticas se generan mutuamente, se 
arraigan en un pasado colectivo y se actualizan en la 
vida cotidiana. Dada la fuerza de las concepciones 
en la vida social es importante investigar cuáles son 
las concepciones de infancia que van configurando 
las estudiantes de Pedagogía Infantil y ampliar este 
conocimiento desde el punto de vista teórico y de 
aplicación práctica.
Concepciones de infancia 
Las concepciones de infancia han sido bastante va-
riables. Han cambiado según la época histórica que 
se viva y asimismo según el sector desde donde se 
analicen. A este respecto afirma Mami Umayahara 
(2003), especialista asistente del programa UNES-
CO, oficina regional de educación para América La-
tina y el Caribe: 
En cuanto a la definición existe un consenso so-
bre la definición de infancia –o la “niñez” como se 
llama en Colombia– que se refiere a la población 
menor de 18 años, reflejando la adopción de la Con-
vención Internacional de los derechos de los niños y 
las niñas. Sin embargo, cuando se refiere a la primera 
infancia existe una variedad en cuanto a los tramos 
de edad. Hay un acuerdo en que la primera infancia 
comienza con el nacimiento, pero no se sabe cuándo 
termina; en general, la mayor incidencia es hasta los 
seis años de edad y en algunos países contemplan 
hasta cinco años. En algunos países el sector salud 
suele utilizar cinco años porque la OMS utiliza cin-
co años como un umbral importante de sobreviven-
cia de los niños. Por otro lado, el sector educación 
suele utilizar seis años, porque ahí comienza normal-
mente la educación primaria. En el caso de Colombia 
es un poco excepcional, porque el ICBF cubre desde 
cero a siete años, mientras que el sector educativo se 
preocupa más a partir de cinco años (Peralta, 2003).
Sobre este particular afirma Carlina Rinaldi: (ci-
tada por Peralta 2.003) “La infancia no existe. La 
creamos como sociedad, como un tema público. Es 
una construcción social, política e histórica”. Por otra 
parte, Peter Moss (citado por Peralta, 2003) señala: 
“La idea de un niño universal, conocible objetiva-
mente y separado de su tiempo y espacio, contexto 
y perspectiva, ha estado cuestionándose creciente-
mente”.
Estas afirmaciones hacen pensar que la forma-
ción de educadores de niños y niñas debe necesaria-
mente incluir estas reflexiones, porque es bastante 
frecuente encontrar tanto en los discursos cotidia-
nos, como en los académicos de los educadores, 
muchas referencias a la intención de lograr que sus 
alumnos lleguen a ser, o por lo menos se acerquen 
mucho a las condiciones de un niño “ideal”. Asimis-
mo, se identifica claramente en sus discursos, la 
preocupación porque sus estudiantes todavía “no 
están en la etapa que les correspondería de acuerdo 
con su edad”. Vale la pena precisar que estos razo-
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namientos sirven de justificación para explicar por 
qué los niños y las niñas a su cargo no avanzan en 
sus procesos.
En el momento actual es absolutamente clara la 
pertinencia del trabajo durante los primeros años de 
vida para el desarrollo de los individuos y de las so-
ciedades. Edelman (citado por Peralta, 2003) señala 
que “son el contexto y la historia del desarrollo celu-
lar de un individuo los que determinan en gran parte 
la estructura de su cerebro y no la mera información 
genética”. A este respecto Prout y James (citados por 
Peralta 2003) afirman: “La inmadurez de los niños es 
un eje biológico, pero las formas en que esta inma-
durez es entendida y se 
les da significado es un 
hecho de la cultura”. Pe-
ralta (2003) agrega: “Por 
tanto la infancia es una 
construcción social crí-
ticamente afectada por 
las ideas, modas y tecno-
logía con que se cuenta”.
En varios estudios se 
plantea que han existido 
diferentes concepciones 
de infancia, según los 
niños y las niñas perte-
necieran a determinada 
clase social, fueran o no 
escolarizados e inclu-
so dentro de la institución escolar se consideraban 
diferentes según su nivel socioeconómico de pro-
cedencia. En el sistema educativo de principios del 
siglo XX se presentaban claras distinciones entre la 
educación para los niños ricos y la de los niños po-
bres. Citan Muñoz y Pachón (1991) una afirmación 
del Registro Municipal de Bogotá, de junio 30 de 
1920, en la que refiere a que se necesitaba dar en la 
escuela para pobres: “conocimientos especiales que 
les sean útiles para las posiciones de campesinos y 
obreros que son los que ocuparán siempre”.
Esta tendencia persiste incluso hasta nuestros 
días y es lo que sustenta ideas tales como que los 
niños de estratos bajos están condenados al fracaso. 
Actualmente se conocen estudios muy serios, que 
demuestran que las bajas expectativas sobre este 
sector de la población infantil llevan a que efecti-
vamente estos estudiantes aprendan poco y en con-
secuencia fracasen en la escuela y en la sociedad. 
(Ferreiro 1979).
Escuela y concepciones de infancia
A partir de diversos estudios, se tiene conocimien-
to que la institución escolar también ha influido de 
manera clara en la construcción social de diferen-
tes concepciones de infancia. Es así como Postman 
(2004) afirma que, desde hace mucho tiempo, los in-
tereses por alfabetizar a los niños generaban nuevas 
concepciones de infancia. Señala: “En los sitios don-
de se valoraba persistentemente la alfabetización, se 
construían escuelas, y donde había escuelas, el con-
cepto de niñez evolucionaba rápidamente”.
A pesar de estos pasos para reconocer la nece-
sidad y la importancia 
de dar educación a la 
primera infancia, el ca-
mino no ha sido claro. 
Se han presentado di-
versos esfuerzos para 
atender de la mejor 
manera posible a los 
niños y las niñas, pero 
persisten algunas difi-
cultades derivadas de 
las concepciones que 
se tienen de lo que es 
un niño o una niña de 
esta edad y de lo que 
está en capacidad de 
hacer. Actualmente, 
existen interrogantes 
en torno a lo que se debe hacer en el preescolar y lo 
que se debe hacer en el primer grado. Allí sigue exis-
tiendo una ruptura entre las propuestas de trabajo, 
como si entre estos dos grados existieran años de 
diferencia. Lo que hay en el fondo son concepciones 
diferentes y discontinuas de niño o niña preescolar 
y niño o niña escolar.
La investigación
Las estudiantes con quienes se adelantó la inves-
tiación para construir el objeto de conocimiento 
(concepciones de infancia que tienen las estudian-
tes de Pedagogía Infantil) fueron seleccionadas in-
tencionalmente: estudiantes de primeros y últimos 
semestres. De esta forma, se asegura que estén re-
presentadas características dentro de la población, 
que desde nuestra perspectiva, pueden ser revelado-
ras con respecto a las concepciones de infancia que 
configuran los educadores del nivel inicial.
Fotografía: Nevys Balanta.
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Se partió de la identificación de las ideas que 
traen las estudiantes con respecto a lo que implica 
educar a los niños y las niñas, ya que su interpreta-
ción permite construir categorías para hacer aproxi-
maciones a las concepciones que han configurado 
acerca de la infancia y cobran importancia en la me-
dida en que en este estudio se busca comprender de 
qué maneras la formación académica contribuye a 
configurar concepciones de infancia.
Algunos hallazgos
Concepciones de infancia de las estudiantes 
de primer semestre 
Para las estudiantes de primer semestre la infancia 
resulta un poco difusa, por cuanto no pueden preci-
sar exactamente hasta qué momento llega. Los fac-
tores que determinan el paso a otra etapa son los 
cambios f ísicos; el hecho de recibir más permisos, 
sentir atracción por el otro sexo y pasar a primaria, 
evento que califican como definitivo para dejar de 
ser niño y hacerse mayor, con todo lo que ello im-
plica: asumir responsabilidades, tomar decisiones y 
perder la inocencia. Afirman que la infancia es más 
corta en la actualidad, debido al acceso a la tecnolo-
gía y a los medios masivos de comunicación. En este 
grupo hay quienes consideran que nunca se deja de 
ser niño y que todos llevamos un niño dentro.
Consideran que los pequeños llegan a la escuela 
sin ningún conocimiento, que aprenden haciendo 
trabajos manuales porque deben aprender sólo lo 
motriz, ya que su cerebro todavía no está listo para 
aprender otras cosas, porque son “bebés” y apren-
den imitando. Consideran que es más fácil educar a 
los niños de preescolar, aunque afirman que son hi-
peractivos y que las prácticas deben ser más didác-
ticas que en primero, se requiere más trabajo y más 
paciencia. Señalan que a los niños(as) se les debe 
educar con amor; asimismo, consideran que para 
ser educadora de primera infancia se requiere vo-
cación, entrega, paciencia y amor. Consideran que 
esto es un don; por lo tanto, en el ejercicio docente 
no importa si el pago es escaso. Su misión, según 
ellas, consiste en formar en valores para el futuro, 
lo que se constituye en una posibilidad de tener un 
fuerte impacto social.
Concepciones de infancia de las estudiantes 
de últimos semestres
Este grupo de estudiantes percibe la infancia 
como una etapa cuya finalización depende de los 
diferentes contextos en que viven los niños(as) y 
de la situación que les ha tocado vivir, pero toman 
también como referencia la Ley de infancia, como 
instrumento que define a las niñas y niños como su-
jetos de derechos. Desde el punto de vista del de-
sarrollo perciben a la infancia como un momento 
que se resiste a la división en grados escolares y, en 
consecuencia, consideran que debe haber continui-
dad en metodologías y procesos en el preescolar y 
el primer grado de educación básica. Sin embargo, 
reconocen que esto depende de las políticas de las 
instituciones educativas.
Las estudiantes que hicieron parte de este estu-
dio resaltan la importancia de tener vocación para 
ser educadoras, ya que es una profesión que tiene 
fuerte impacto en el desarrollo de cada persona y en 
el desarrollo social. Por lo tanto, quien ejerza la pro-
fesión debe ser una persona preparada tanto en su 
formación profesional, como en su actitud ética. Se 
debe trabajar con responsabilidad y profesionalismo, 
porque lo que se haga en esta etapa es para toda la 
vida. Se asume que su misión es educar para la vida, 
formar en valores y hacerlo con afecto, ya que no se 
debe descuidar ninguna de las dimensiones del desa-
rrollo de los niños(as). Señalan que cada estudiante 
debe ser entendido como un ser humano en constan-
te cambio. Para su trabajo consideran importante la 
investigación y la evaluación permanente.
Recorrido académico y concepciones 
de infancia
Al analizar las respuestas dadas por los dos grupos 
de estudiantes, se puede establecer que hay diferen-
tes concepciones de infancia, que se van a señalar a 
continuación.
La infancia pasiva versus la infancia activa
Para las niñas de primeros semestres aún persiste la 
idea de que los niños y las niñas son personas pasivas, 
carentes de conocimientos y habilidades cognitivas 
a las cuales hay que formarlas en conocimientos bá-
sicos como los colores, y que tienen necesidades de 
orden motriz, acompañadas de un impedimento f í-
sico para aprender otras cosas, pues según afirman: 
“el cerebro de los niños es muy inmaduro y no está 
preparado para recibir información cognitiva” y que 
“no tiene capacidad para razonar”. 
Por el contrario, para las estudiantes de últimos 
semestres es claro que los niños(as) son sujetos ac-
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tivos en la construcción del conocimiento y que tie-
nen muchas potencialidades para desarrollar, cuya 
promoción debe promover la escuela para respetar 
sus derechos.
La infancia como desarrollo continuo versus la 
infancia determinada por el nivel escolar
Para las estudiantes de primer semestre, el paso 
de los niños(as) a primaria marca un hito en su his-
toria, ya que este nivel escolar demanda de ellos más 
responsabilidad, “aprender a razonar”, “ser más in-
dependientes”, “entender las leyes”, “aprender cosas 
serias” y “tomar decisiones”. Por oposición, consi-
deran que el trabajo en preescolar se limita a hacer 
juegos en los que aprenden cuestiones muy elemen-
tales, por imitación. En esta situación se está en-
tendiendo a los pequeños como alumnos que deben 
responder a los requerimientos administrativos de 
los grados en la institución escolar.
Las estudiantes de últimos semestres reconocen 
a la infancia como parte del desarrollo continuo de 
las personas, que no depende del grado ni del nivel 
escolar en que estén los niños y las niñas. En conse-
cuencia, señalan la necesidad de buscar la articula-
ción entre los diferentes grados y niveles del sistema 
escolar para responder a las necesidades reales de 
los pequeños.
La infancia como objeto de consentimiento 
y cuidados versus la infancia como sujeto de 
derechos
Las estudiantes de primer semestre consideran 
que dado que los niños y niñas preescolares son “be-
bés” hay que consentirlos y cuidarlos cuando asisten 
al colegio. Señalan que ésta es una etapa inolvidable, 
llena de inocencia que “no deberíamos perder nun-
ca”; por lo tanto, hay que preservarla de sufrimientos 
y malestares. Señalan esto como una característica 
muy particular del trabajo en el preescolar.
Por su parte las estudiantes de últimos semestres 
resaltan la importancia de reconocer a las niñas y 
niños como sujetos de derechos; en consecuencia, el 
trabajo en el preescolar se debe orientar a desarro-
llar todas sus potencialidades y a reconocer sus li-
mitaciones para que las metodologías y los procesos 
educativos respondan a sus necesidades e intereses. 
Además, reconocen como un derecho muy especial, 
recibir atención adecuada en esta etapa fundamen-
tal en el desarrollo.
La infancia como salto generacional versus la 
infancia en contexto situado
Las estudiantes de primer semestre plantean que 
los niños y niñas de ahora son más dif íciles de edu-
car que los de antes, porque ya no obedecen a los 
profesores. Explican esta situación porque ya no se 
les castiga como antes, aunque lo consideran injus-
to. Afirman que otro aspecto que ha incidido en este 
cambio es el acceso a los medios masivos de comu-
nicación y a las tecnologías, porque gracias a ello ya 
saben más que sus educadores. Evidencian en estos 
aspectos una ruptura entre “antes y ahora”.
Por otro lado, las estudiantes de últimos semes-
tres consideran que la diferencia entre los niños 
de diferentes generaciones no obedece a rupturas 
abruptas, sino a los cambios que sufren las socie-
dades en sus procesos sociales y culturales. Señalan 
que la investigación y la evaluación permanente de-
ben servirle a los educadores para responder a di-
chos cambios.
La infancia hiperactiva versus la actividad de 
la infancia
Para las estudiantes de primer semestre las ni-
ñas y los niños preescolares pueden ser catalogados 
como “hiperactivos”, ya que todo el tiempo están 
moviéndose y haciendo cosas manuales. Contrasta 
esta idea con su afirmación con respecto a que en el 
preescolar hay que enseñarles por medio de juegos 
y otras actividades motrices. Según esto ¿serían las 
metodologías las que generarían lo que ellas llaman 
hiperactividad?
Por otro lado llama la atención que esta categoría 
procedente del ámbito de la psicología logre permear 
las concepciones de infancia de una estudiante con 
formación todavía muy incipiente y se superponga 
con otras categorías pedagógicas derivadas del uso 
de cierto tipo de metodologías en la escuela.
En cambio, las estudiantes de últimos semestres 
se refieren a la importancia de la actividad en los ni-
ños y niñas, como posibilidad de construir el cono-
cimiento por sí mismos y reconocen además que la 
actividad puede ser f ísica o mental, aclarando que 
las dos deben estar presentes tanto en preescolar 
como en primer grado. 
A modo de cierre parcial
Nótese que nos referimos a cierre y no a conclusio-
nes, pues lo que presentamos aquí es una parte de 
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un proceso que no ha concluido y, por lo tanto, no 
nos atrevemos a ofrecer conclusiones todavía.
Es poco lo que se puede mostrar en este breve es-
crito y, en cambio mucho, lo que falta por estudiar, 
analizar y comprender; sin embargo, podemos ha-
cer algunos avances, que más que mostrar aportes 
definitivos, contribuyen a orientar la formulación de 
nuevas preguntas desde la perspectiva pedagógica 
que venimos trabajando sobre las concepciones de 
infancia de los educadores del nivel inicial.
Por el momento, podemos afirmar que el reco-
rrido académico y de vida que hacen las estudiantes 
a lo largo de su formación inicial sí contribuye a mo-
dificar las concepciones de infancia, desplazándolas 
de un reconocimiento de los niños y niñas como 
objetos de cuidado a su reconocimiento como suje-
tos de derechos. También podemos afirmar que este 
desplazamiento en las configuraciones de las con-
cepciones de infancia tiene implicaciones en las for-
mas en que plantean sus acciones diarias con los pe-
queños y, por lo tanto, en la calidad de su educación 
y en la promoción del ejercicio de los derechos de la 
infancia. Estas pistas que nos van dando estas inves-
tigaciones nos llevan a seguir indagando acerca de 
las mejores propuestas para formar a los educadores 
del nivel inicial. Ésta es una tarea impostergable.
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